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El industrial inglés David McAlpine. Contencioso con la Real Aduana 

de Sanlúcar de Barrameda en el Siglo de las Luces (1796) 

 
Jesús Vegazo Palacios 

 
 

David McAlpine fue un arriscado y prometedor industrial británico que logró adquirir 

la maestría y dirección de la bienquista fábrica de tejidos de algodón de Sanlúcar de 

Barrameda a finales del siglo XVIII. La Real Sociedad Económica de Amigos del País 

resolvió abrirle las puertas el 3 de diciembre de 1795 al ser investido socio de pleno 

derecho1, pues «parecia conforme a la justicia se le premiara y aun alentara a mayores 

progresos, dispensandosele el titulo de socio de merito»2. Plenamente integrado en las 

juntas semanales, llegó a codearse con eximios ilustrados de la talla de Andrés de la 

Piedra, Francisco Terán Palacios, Lucas Marín Cubillos, Simón Pla Mensa, Rafael Colom, 

Antonio Enríquez Calafate, Andrés Arnaud Bastos, Francisco de Paula Colom, Pedro 

González, Antonio Juez Sarmiento, José Bernal Muñoz, José María Gómez Mateos y 

Enrique Stonor.   

                                            
1 Archivo de la Diputación Provincial de Cádiz (ADPCA): Libro de Registro de socios fundadores. L. 1827. 
2 ADPCA. Libro de acuerdos (1788-1798). L. 1831. Las demás citas proceden de esta fuente. 

Fig. 1. 1759. Carlos III. Sanlúcar de Barrameda. Medalla de Proclamación. (Ha. 38) (MHE. 
284, mismo ejemplar) (RAH. 260) (V.Q. 13023). Plata fundida. Subasta 354. Áureo & Calicó. 

Noviembre 2020. 
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Sin embargo, la empresa debió sortear 

obstáculos burocráticos relacionados con las 

certificaciones y sellos identificativos, 

primordiales para la salida de sus mercancías. El 

de 11 de mayo de 1796 estallaron las 

desavenencias con José Domingo Escobar, 

administrador de la Real Aduana de Sanlúcar 

por «los perjuicios que se originaban de estar 

retenidas varias manufacturas pertenecientes a 

la Fabrica y Establecimientos del socio David 

Mcalpine». Este malestar fue denunciado por los 

directores de hilados Ángel Muñoz, director de la 

Casa Hospicio de Nuestra Señora de la Purísima 

Concepción de Sanlúcar, y Manuel Vázquez. La 

causa estribaba en la circunstancia de que el 

administrador reclamaba para la salida de estos 

artículos textiles un testimonio librado por el escribano del ayuntamiento en el que debía 

constar la homologación de estos establecimientos, «segun acostumbra en la ciudad del Puerto 

de Sta. Maria». Hasta tanto no cumpliera esta formalidad, no podía expedir los despachos 

para su exportación. La Sociedad Económica acusaba al funcionario real de excesiva 

escrupulosidad, rayando la temeridad, «pues apenas se daba paso en que no se encontrasen 

mil escollos y nuevos requisitos, siendo todo en notable atraso de estos establecimientos».  

Pero, de momento, no iban a diligenciar el competente recurso a instancias superiores contra 

este administrador, «hasta apurar todos los medios que dicta la prudencia para remover todo 

escandalo y conservar la buena armonia».  

 En cualquier caso, los patrióticos no se quedarían con los brazos cruzados. Acordaron 

pasar oficio, informando de este litigio al regidor decano del Ayuntamiento y corregidor 

interino, Joaquín Martínez Grimaldo, en quien residía la real jurisdicción ordinaria. 

Acompañaba al escrito certificado donde registraba todas las órdenes reales dirigidas a la 

Sociedad: «aprobando, estimulando y cuidando la extension de todos los predichos 

establecimientos, con relacion individual de ellos, sus enseres, y numero de personas que estan 

ocupadas, con los nombres de sus directores». 

  

Fig. 2. Inédito sello de la fábrica de tejidos de 
algodón del inglés David McAlpine. Año 1796. 

Fondos del ADPCA. Libro 1831. 
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En la junta semanal ordinaria del miércoles 

15 de junio de 1796, McAlpine vertió su parecer 

sobre la selección de un sello estampado en los 

hilados, hilazas y tejidos de algodón o «en plomo 

al canto» y en los papeles que empaquetarían 

estas mercaderías textiles. El industrial británico 

sugirió tres ejemplares del sello impreso en papel, 

con interior idéntico al de la Sociedad Económica 

de Sanlúcar. En la parte superior de la orla rezaría 

la emblemática locución «Al trabajo sigue el 

premio» mientras que en la inferior figuraría 

«fabrica de Sn. Lucar». Por tanto, los socios 

resolvieron tramitar dos ejemplares de los sellos 

exhibidos por McAlpine, uno adherido al oficio y 

otro suelto, «para que se agregue a el testimonio de este escribano del ayuntamiento». 

Habría que esperar hasta el 27 de agosto de 1796 cuando David McAlpine tramitó 

una representación en la que revelaba con honda pesadumbre el declive de su empresa, 

sorteando la ruina. Sostenía que sus géneros estaban inmovilizados arbitrariamente en la 

Real Aduana, «sin haber medio de que su administrador facilite los despachos, ni basta el 

mandato del Corregidor interino, ni menos son capaces a conseguirlo los repetidos oficios 

que le ha dirigido la Sociedad». Infortunio, obcecación del funcionario o mala praxis, 

McAlpine puso el asunto en manos de la Económica de Amigos del País con el fin de que 

«provea del remedio que juzgue conducente». Los socios pergeñaron la estrategia a partir 

de los oficios remitidos al administrador y sus contestaciones. Entendieron que cursando el 

sello que empleaba McAlpine para identificar sus tejidos de algodón, «se había logrado el 

que se le facilitasen los Despachos». Pero, el sello debía contener el nombre del fabricante 

así que «se esforzó el David en hacerlo». El contratiempo quedó resuelto. No más lejos de 

la realidad. McAlpine lo llevó a la Aduana para estamparlo en las piezas de algodón, pero 

«se lo devolvió el administrador afirmándole podía usarse el primero y del que antes se 

usaba; siendo de advertir que por evitar disputas, y dar fin a este particular, se puso en 

practica el estampar dicho Sello en las piezas menudas, como chalecos y toallas».   

Fig 3. Marchamo de la Real Aduana de 
Sanlúcar de Barrameda. 
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Cuando parecía que todo estaba resuelto, José Domingo Escobar puso sobre la mesa 

una nueva traba, consistente en no admitir al fabricante por fiador de la tornaguía. Esta actitud 

irresponsable y fuera de toda cordura fue la gota que colmó la paciencia de la Sociedad. Los 

socios aplaudieron redactar una representación al ministro de Hacienda Diego María 

Gardoqui Arriquíbar donde narraban las denegaciones del administrador, «desde la ereccion 

de dicha industria hasta el caso presente» El secretario perpetuo José María Gómez Mateos 

despachó certificado con la justicacion debida conteniendo el oficio del administrador dirigido 

a la Sociedad «pidiendo una noticia de las fabricas de esta ciudad para evacuar cierta orden 

superior con que se hallaba», la descripción de los incidentes ocurridos con la máquina de hilar 

que se mandó construir para el Hospicio de Cádiz, la acusación de su inventor Manuel 

Vázquez, lo ocurrido después con el administrador, «denegándole los despachos, por no 

constarle si estaba autorizado el Vazquez por la Sociedad para ello», la resolución de la Junta 

de la Sociedad sobre el particular, el oficio cursado, su réplica, la primera y única certificación 

que se despachó y nota puesta a su continuación, la exposición de la Junta de 11 de mayo de 

1796 en relación con esta escabrosa materia, pasos que se dieron, oficios que se remitieron al 

administrador y sus contestaciones, las reclamaciones o representaciones de David McAlpine y 

las testificaciones de Manuel Vázquez y del director de la Casa Hospicio Ángel Muñoz. 

Fig. 4. 1789. Carlos IV. Sanlúcar de Barrameda. Medalla de Proclamación. (Ha. 91) (RAH. 384) 
(Ruiz Trapero 168) (V. 95) (V.Q. 13142). Grabador: A. de Saa. (Vives 96; RAH 384). Anv: Escudo 
de España rodeado del collar de toisón, alrededor leyenda: CAROLUS IV D G HISP REX 1789. 
Rev: Toro alado con caldero a derecha, detrás castillo bajo estrella, debajo: SA, alrededor leyenda: 
PHARUM LUCIFERI IN FIUS ACLAMAT. Lote 1906. Subasta 383. Áureo & Calicó. Año 2022. 
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El 6 de octubre de 1796 McAlpine manuscribió una nueva misiva a la Real Sociedad 

recurriendo a su intercesión.  Denotaba los «continuados estorbos y dificultades que 

experimenta por parte del administrador de Aduana». En concreto, sus géneros de algodón 

llevaban retenidos diez meses, perdiendo miles de reales al no venderse en el mercado 

regional y nacional y viéndose en la tesitura de despedir a obreros de ambos sexos: 

“por cuya causa y la de tener consumidos en ellos todos los fondos del establecimiento, se ve 

precisado a dar punto a los trabajos despidiendo los operarios de ambos sexos, con cuyo motivo 

recurre a la Sociedad para que se digne de proveer el remedio a la ruina que amenaza al 

establecimiento.” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

No podía permitir la Sociedad semejante afrenta ante la ojeriza de dicho Administrador, 

obcecado en poner mil impedimentos al libre tráfico de mercancías textiles en Sanlúcar de 

Barrameda. Esta irracionalidad llevaría a la ruina de la fábrica, «tan util a la causa publica y 

del agrado de S. M.». Por ello, los ilustrados patrióticos convinieron franquear un nuevo oficio 

al gobernador de la ciudad en su calidad de subdelegado de rentas, adjuntando la denuncia, 

«suplicandole que como tal Subdelegado y Juez Conservador de fabricas tenga a bien mandar 

a dicho administrador que inmediatamente dé el despacho que solicita el dn. David, con 

arreglo a las reales ordenes que obran en la materia, y sin mas requisitos, ni formalidades, que 

las que estas prescriben». 

 

Fig. 5. 1789. Carlos IV. Sanlúcar de Barrameda. Colegio de Santo Tomás. Medalla de Proclamación. 
(ha. 92 var. metal) (Ruiz Trapero 169). Lote 199. Subasta 354. Colección Tomás Prieto. Áureo & 
Calicó. Noviembre de 2020. 
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Comenzado el año 1797, la junta semanal del miércoles 25 de enero, celebrada en 

el domicilio de Francisco Terán Palacios, «en atencion a su indisposicion en la salud, quien 

la presidió», estuvo formada por el vicedirector Lucas Marín Cubillos, los presbíteros Simón 

Pla Mensa y Antonio Enríquez Calafate, Enrique Stonor, Antonio de Castro y el secretario 

perpetuo José María Gómez Mateos, quienes procedieron a dar lectura a la resolución del 

gobernador militar y político de Sanlúcar de Barrameda, Diego María Pignatelli Monteleón, 

con el siguiente tenor literal: 

“Contesto al oficio de VSS de 8 que para evitar las demoras en la saca de las Guías de 

esta Real Aduana, he dicho con esta fecha a su Administrador lo siguiente: que disponga 

un método constante y fijo del modo de dar las guías que se soliciten para la saca de los 

géneros que se fabrican en la de Dn. David McAlpine, debo decir a V. S. que siempre 

que lleven la marca de la fábrica con expresion del Pueblo y tiro, las que sean de él, y 

las menores que no lo permitan, certificación jurada del fabricante o vendedor de ser de 

las tejidas en ella, (que es lo mandado por la Real Cédula de 30 de octubre de 1786, y 

es como debe entenderse el artículo 6º de la  de 8 de septiembre de 1789, estando esto 

mismo declarado en la de 12 de octubre de 1787, aun con respecto a los que de esta 

especie viene de Asia, en los que la dificultad de gravarlas vendiese la Compañía de 

Filipinas sin ella), teniéndose siempre por suficiente testimonio la relación jurada del 

fabricante, y recibiendo en persona de conocido abono por fiador, las mandará V. S. 

despachar mediante que con esta fecha traslado literal copia de este oficio a los Señores 

de la Sociedad, para que como regla positiva por ahora y mientras no resuelva la 

Superioridad a los recursos anteriormente hechos, le digo han de guardar en las que 

pidan = Para este efecto lo traslado a V.SS. y que se eviten las demoras e incertidumbres 

hasta aquí padecidas = Dios guarde a V.SS. muchos años. Sanlúcar de Barrameda, once 

de octubre de mil setecientos noventa y seis = Diego María Pignatelli y Monteleón = A 

los Sres. de la Rl. Sociedad Económica del País.” 
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No obstante, el gobernador reclamó al secretario perpetuo José María Gómez 

Mateos la confección de relación jurada de los ingleses residentes en Sanlúcar de 

Barrameda dedicados a la fabricación de tejidos de algodón: 

“Necesitando una noticia de los individuos ingleses que estén ocupados en la 

elaboración de los géneros de la fábrica de Tejidos que de cuenta de la Real Sociedad 

Económica existe en esta Ciudad, me la remitirá Vuestra Merced con expresión de sus 

nombres y si tuviese o no celebrada contrata con las condiciones que sean = Dios 

guarde a Vuestra Merced muchos años: Sanlúcar de Barrameda, veinte y siete de 

Octubre de mil setecientos noventa y seis: Diego María Pignatelli y Monteleón = Sor. 

Don. Josef María Gómez y Mateos.” 

 

Efectivamente, Gómez Mateos indagó cuántos y quiénes eran los ingleses que 

trabajaban en la fábrica, resultando que el único con esta nacionalidad era el socio David 

McAlpine, con contrata autorizada por el rey Carlos IV a través del Secretario de Estado, 

Manuel de Godoy y Álvarez de Faria. Este convenio se rubricó en el beligerante contexto 

internacional de la guerra anglo-española, que detonó en 1796. El conflicto enfrentaba a 

España, bajo el amparo de Francia, contra Gran Bretaña, finalizando con la firma de la 

Paz de Amiens (1802). Durante esos años, se acentuó el aislamiento de la comunidad 

británica, el destierro o extrañamiento e incluso el internamiento. A McAlpine se le prohibió 

marcharse de Sanlúcar de Barrameda aunque estaba exento de otras responsabilidades: 

“En fecha de veinte y quatro de Noviembre último me dice el Exmo. Sor. Principe de la 

Paz lo que sigue = Ha sido muy de la aprobacion del Rey la providencia que tomó VS. 

con Dn. David McAlpine, Maestro Director de la Fábrica de Texidos de Algodón, 

establecida en esa Ciudad, no permitiéndole que saliese de ella con motivo de la actual 

guerra; pues aunque sea inglés dicho McAlpine, está exento del extrañamiento e 

internacion, según lo he prevenido por punto general al Capitan General de esa 

Provincia de orden de Su Magestad = Lo participo a V. S. para su inteligencia y 

satisfacion. Dios guarde a V. S. muchos años; Sanlúcar de Barrameda 1º de Diciembre 

de mil setecientos noventa y seis = Pignatelli y Monteleón = Sor. Director de la Real 

Sociedad de esta Ciudad.” 
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El socio de mérito Manuel Vázquez también reprobó a José Domingo Escobar el 6 

de septiembre de 1796, fecha en la que aconteció el enésimo agravio. Este se negó a 

expender 80 libras de hilado de torcidas, ya vendidas al comerciante sevillano José Llanas 

bajo el frívolo pretexto de que «la certificacion con que pidió el despacho, y de que 

acompaña a la letra, no expresaba la fecha del despacho que allí cita, sino solo habla en 

general diciendo = Del procedente (algodón) de Nuestras Américas como consta por 

Despacho en la Rl. Aduana = ». 

Ante las reiteradas quejas, el 12 de enero de 1797, el ministro de Hacienda, Diego 

Gardoqui arbitró normas que pusieran fin a estas incertidumbres, sujetas a la 

interpretación de los administradores de las Reales Aduana, comunicándolas a los 

Directores Generales de Rentas en virtud de la Real Orden siguiente: 

“He dado cuenta al Rey de lo que VSS. han informado en 28 de diciembre de 

1796 sobre los recursos promovidos por el regidor decano de Sanlúcar de 

Barrameda, el administrador de la Aduana de aquella ciudad, José Domingo 

Escobar, el subdelegado de Renta de la misma y la Sociedad Patriótica acerca de 

las formalidades con que se habrán de dar las Guías o Despachos para la 

conducción de los géneros de la fábrica de tejidos de algodón establecida en ella 

a expensas de dicha Sociedad; y conformándose S.M. con lo que VSS. han 

propuesto, se ha dignado mandar que  siempre que los tejidos y manufacturas 

procedentes de la citada fábrica se presente con las correspondientes Marcas o 

Sellos, en que se exprese el nombre del Pueblo y fabricante, los que por su clase 

permitan esta señal, en que deben incluirse las toallas y chalecos; y en las 

manufacturas menores en el Paquete en que vayan envueltos, se faciliten por el 

Administrador de la Aduana las Guías o Despachos que se pidan para su al 

paraje que convenga a los dueños, exigiendo por este documento los derechos o 

emolumentos señalados, poniéndose después en dichos tejidos y manufacturas 

los plomos de la Aduana que justifiquen su despacho en ella; y admitiendo al 

fabricante por fiador de las tornaguías del paradero de los referidos efectos; y 

que previniéndose a dicho Escobar la puntualidad y buen modo con que debe 

tratar a los que soliciten despachos por parte de la Sociedad, se advierta al 

Subdelegado Diego María Pignatelli,  como lo ejecuto con esta fecha,  que  en  lo  

 



 

 
121 

 

13 2023 

 

sucesivo no admita recurso alguno en asuntos puramente gubernativos, 

previniendo a los interesados acudan a este Ministerio o a esa Dirección para la 

providencia correspondiente; Sanlúcar de Barrameda, 29 de diciembre de 1796 

= Pignatelli y Monteleón [Diego María, caballero comendador de Villamayor de 

la Orden de Santiago, Gobernador Político y Militar de Sanlúcar y su secretario 

Pedro de Bancos y García) = Director de la Real Sociedad de Sanlúcar.” 

Finalmente, surge la duda si el contencioso se dilató en el tiempo. Parece que se 

impuso el sentido común. No se registran más altercados entre el administrador de la Real 

Aduana de Sanlúcar de Barrameda, José Domingo Escobar y el fabricante de tejidos de 

algodón, David McAlpine, ya que no se constatan más representaciones. La posición del 

inglés quedó fortalecida tanto que el 12 de septiembre de 1796, el Secretario de Estado 

Manuel de Godoy, con aprobación de Carlos IV, facturó desde San Lorenzo de El Escorial, 

un ejemplar del Catálogo del Real Gabinete de Máquinas, escrito por Juan López de 

Peñalver, para que fuese entregado en mano a David McAlpine y al maquinista Manuel 

Vázquez. 

 


